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Innovación,  
más a nuestro alcance 

Siempre he sostenido que la CADE es un espacio de reflexión. Si bien no 
siempre se escuchan planteamientos totalmente novedosos, hay diversos enfoques, 
y una “refrescada” de algo que ya sabemos, pero que no recordamos, tampoco 
cae mal. Como decía una amiga dedicada a la investigación y con gran experiencia 
en elaborar reportes: lo importante se puede decir dos veces. 

Así, aún cuando para muchos la presentación de Xavier Sala-i-Martín en la 
CADE fue una decepción (comenzando por su casi sobrio atuendo, con un 
saco azul eléctrico), encuentro que dijo al menos un par de cosas de especial 
valor para el Perú, un país que, por más que comience a hacer el esfuerzo, 
probablemente esté todavía por algún tiempo a la zaga de los otros países en 
materia de investigación y tecnología, factores que, según hemos escuchado una 
y otra vez, resultan esenciales para competir en el mundo de hoy. 

Sala-i-Martín rescata el concepto de innovación, distinto (y a lo mejor más 
modesto y más a nuestro alcance) al de investigación y desarrollo de nuevas 
tecnologías. Innovar significa tener una idea y dar solución a un problema. Destaca 
que las empresas más exitosas son las que han generado alguna innovación, 
mientras que únicamente el 8% de las ideas “empleables” se originan en 
investigación y desarrollo. Buenas noticias para un país con pocos recursos para 
I&D, pero con una población realmente creativa y, según dicen, con verdadero 
espíritu empresarial. 

Sin embargo, fomentar la innovación también requiere un esfuerzo, y este 
comienza por contar con un sistema educativo que fomente la capacidad de 
generación e implementación de ideas (indispensable para que las ideas sean 
productivas), algo que, ciertamente, tampoco estamos haciendo.

Empecé destacando la naturaleza de la CADE como espacio de reflexión. 
Bueno, pero no suficiente. El esfuerzo de organización de la CADE bien merece 
algo más que un par de días de atención: demasiadas ideas valiosas se están 
dejando de aprovechar. Alguien tiene que recoger las ideas que allí se exponen 
y aplicarlas; parafraseando a Sala-i-Martín, “implementarlas para que sean 
productivas”. 


